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—;Qué ocurre?
-Una mujer se ha prendado de mis dotes físicas y me persL-

mie sin cesar: pero no quiero que me suceda lo que á otros infe-

lices que se han dejado seducir, para verse después abandona-
do=, con dos ó tres chiquillos.

La intervención de la autoridad no evitó que la enamorada

esposa (de otro) tratase de arrojar á la faz del jovenun liquido

corrosivo. ni . , . nl_
-Xo me amas? Pues bien, desfiguraré tu físico-gritaba elía

destapando elcercho.
Pero el líquido no llegó á destruirlas facciones del pudoroso

doncel, que ingresará en un convento para librarse de nuevas

asechanzas amorosas.
k todo esto, el esposo ofendido estaría en su casa esterando

las habitaciones con elauxilio de la doméstica, ó quizas se dedi-

case á jugar el dominó en la tertulia de algún cafe, o en cual-

quier otro círculo de recreo.
-,-Cómo tiene usted á la familia?-le preguntaría alguno.
-¿e^ular-diría él.-Kiesposa es la que anda algo malucha.

Casi todo el día se lopasa de bruces enel sofá dando suspiros y

arrancándose mechones de pelo.
—¿Tendrá sucio el estómago?
—Ko señor, más bien creo que sea melancolía, porque en

cuanto 'oye tocar la guitarra, rompe á llorar ydice que se guie-

re morir allímismo.

SUMARIO

t, que era loco por esta fruta.

Luis Taeoada.

PREOCUPACIONES

_ii-Í£gndos en por creer en conjuros de hechicero.

Con el g¡escrito estaba!»
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elescote, ¡cualquier día me caso contigo!¿Qué. dirían las perso-

nas decentes sí te vieran en calzoncillos? .
Hay esposas que espresan claramente su disgusto, y las hay

que guardan silencio y hacen cuanto les viene en gana.

Llega el marido de la calle, ydice:
—Mira, Jenara, te he comprado este melón, porque lo vitan

hermoso que no quise dejarlo.
—So me exijas que coma melón, Rodríguez—responde ella.

—¿Por qué?
—Perqué me recuerda á papá
—No seas tonta, cómelo.
—Es inútil.Antes pasarás por encima de mi cadáver.

Jenara no prueba elmelón. Loque hace es escribir la siguien-

te carta alobjeto de bu cariño:
«Pepe del alma: Xo puedo resistir la tiranía de este verdugo

aboreciblc.
Hoy me ha traído un melón, y yo. pensando en ti,me he ne-

gado á comerlo. Todo loque procede de élme es odioso yrepw

otante. Á tísolamente adora mi corazón. Pepe mío.a
Enmedio de todo, hay maridos que tienen suerte, como el de

la señora del líquido ccrrosivo :que quiere amar y encuentra ce-

rradas las puertas del crimen.
ISTo es éste elprimer caso que conocemos.
En nuestra vecindad viveuna señora que está enamorada de

un mancebo de botica, tímido como una lombrizyhermoso como

una rosa de Alejandría. Ella acude á la farmacia con mil pre-

textos, y cuando él está más distraído, aparece la señora dicien-

do cariñosamente:
—Buenos días. Déme usted diez céntimos de cerato simple.

Que sea bien fresco.
Él despacha el cerato y recoge elperro grande con la faz ru-

borosa y el pulso trémulo.
Álos pocos momentos reaparece la señora preguntando:
—;Tiene usted aceite de almendras dulces?
—Sí, señora.
—Pues déme usted unpoquito.- ¿Cuánto?
—Loque usted quiera. Es para suavizar el cutis. ¡Ay!¡Cuanto

sufre una cuando no es comprendida nise saben apreciar los

sentimientos de una!..- Usted se llama Avelino;¿no es esto? ¡Qué

nombre tan bonito! Además, usted es manchego. Lo liesabido-
por una amiga que compra aquí la florde malva. ¿Hace mucho,

que tiene usted ese lunar en lamejilla?

—Sí señora: me salió en iladridejos:hace seis anos.

—-Madridejos: ¡Qué hermoso país! Allítendrá usted todas sus-

afecciones... No me lo niegue usted, Avelino.
—

Jso tengo á nadie.
—Sí tendrá usted novia, lo leo claramente en esos ojos...

Avelino vuelve áruborizarse, ypara disimular su agitación,

coge unas pildoras y las machaca en elmortero, sin saber lo que

hace. En aquel momento sale elboticario, y al ver el estropicio,

grita furioso: .
--Qué está usted haciendo, animal? ¡Machacar las pildoras-

Y quiere tirarle á la cabeza un bote de ungüento amarillo.

La señora interviene y dice en voz baja á Avelino:

-Sacuda usted el yugo de ese tirano, huya usted de aquí.

Pero él no está dispuesto á correr aventuras y se oculta en la

trastienda, triste y macilento.

Gracias á la timidez natural de algunos jóvenes, no ocurren

más disgustos matrimoniales; pero de todas maneras, el mundo

está muy desarreglado, la sociedad se desmorona de día en (lia

y la inmoralidad cunde
Huvamos del pecado.

Y todo esto Tiene de que ella se liaprendado de uno que toca

el trombón en elCirco: es hombre de buenas carnes y blanco

como la nieve. Desde aue vio al trombón no puede soportar la

presencia de su esposo, yá cada paso le dice:
—Si tghubiera sabida ane tenías esos ¿Tiesos p"r

—Quítate de mí vista, que pareces el espíritu de la. golosina.

—Pero, mujer, ¿qué culpa tengo 3-0 de estar ñaco?
—¿Te parece bien que te vean los amigos con ese pescuezo

drimado y esas caninas'-

-
De todas maneras, debe usted purgarla.

.Quiénes capaz de leer en el corazón de las mujeres? Alo

mejor cree usted que su esposa padece del hígado, porque se le

ha puesto verdosa la nariz yarroja enteros los garbanzos: pero

no hay semejante hígado: loque hay es que se ha enamorado de

un tenor cómico, ó de un tasador de muebles, ó de un cura cas-

trense: de cualquiera, porque las mujeres son así, caprichosas

de sayo, yalgunas, cuanto más mimadas se ven, más se aburren.

—Filito, ¿qué tienes?—pregunta cariñosamente á su esposa

un marido infeliz.

2

Los periódicos dan cuenta de un suceso tragicómico ocurrido

en la última semana. Trátase de un joven que es T1ctima de la

persecución amorosa de una mujer casada. Elquiere defender

su honor, y acude á la delegación de vigilancia pidiendo auxi-

lio contra la seductora.
-Señor delegado-dice,-yo soy puro como un ángel, y hay

quien atenta contra mivirtud. Vengo á colocarme bajo el am-

paro de la autoridad, para que me defienda.



y figúrate, al oir,
c;iál sería mí sorpresa,
cuando sé que sueles ir
á los de la baronesa.—

N'ina, no le has entendido.
—¿Pues para qué rae connesor...
—Lo que él decirte ha qaerido
no es eso.Jl-an Pérez Zíñiga.

PAT .TCTiTTS
—¡Vaya si es eso!

—¿Pues que

—Los bailes que da miarrufa

ía baronesa, no son
de los bailes que castiga
nuestra sania religión.

sonr
—3encíllsm ente

cu salón rico y brillaste
donde aesde mecha gente
distinguida, y elegante.

Se charla con las señoras,

ss escacha, á los caballeros
pslsbras halagadoras
yrequiebros lisonjeros:

se lucen jojasjtrajes
porqzs esplics. la sagrada
doctrina, la verdaáera.

—^Qu= dices, desTentzradar
El confesor na e^gera,

que disfrutan en la gloria.
—Dí, :r en todo lo a^e el cura

me ha dicho, tiene razón?
Porque ¿mí =e me figura
que na habido ezcageración.

—Ya que has hecho, Magdalena,
tu primera confesión
al ñnal de la novena
del Sagrado Corazón,

si ha de serte provechosa
como á buena penitente,
te hace falta ser juiciosa,
recatada y obediente.

Ser humilde sin alarde
y seguir, como el mejor,
el consejo que esta tarde
te haya dado el confesor.

De este modo, el enemigo,
que á las almas encadena,
no podrá luchar contigo
porque ve que eres muy buena,

y libre as: del inñemo.
alcanzarás la victoria
de gozar del bien eternoManuel del Palacio sigue echando chispas, yuna de las últi-mas Qjie ha echado tiene por objeto la oremacwn del cadáver delgeneral Boulanger. que en paz descanse.

Con un valor que ¿o todos tendrían. Palacio le dice algeneral
que fue un desertor do la batalla, yque por ende faltó á su deberymereció cas~:so.

Labatalla, ya lo saben ustedes, es la de ia vida, v merced áesta socorrida metáfora resulta oró los verdaderos valientes, los
\u25a0héroes son los que ss agarran álaexistesé» y antes de desertar
consienten en toda clase de sacrificios.

" ""

Tomando la metáfora por donde quema, no negaré yo que
-M. del Palacio haya da.do muchas reces más pruebas de valor
que el general Boulanger.

Pero en^ fin.D.Manuel, ¡qué demonio! seamos generosos vper-
donemos á los cobardes que por cuestión de faldas desprecian la
vida. r

_ ¡Matarse por una mujer! ¿Habráse visto pusilanimidad seme-
,]ante.-' ¡Por una mujer y hasta de una muier se puede vivir,pero
morir! Ta day. probeza.

es Manuel del Palacio el único que con tanplausible motwo,
comparándose con Boulanger. se considera hombre superior deverdad, por elmero hecho de vivirsin ánimo de suicidarse aun-
que se acaben todas las hembras del mundo.

Pero lo que yo creo opinión exclusiva del poeta chispero es lo
que dice después. Según él. quien lleva en el cinto espada no
puede amar á más mujeres que á su madre v á la patria.

Aviso á los mozos de la segunda reserva "que tengan novia y
no sepan que están pecando gravemente.

Por algo á los poetas se les llama mantés vates, porque son in-
ventores y profetas. Palacio ha creado eso: el celibato militar.

Ya losabe la clase de tropa: su principal obligación es guar-
dar estrictamente el voto de castidad

Es muy probable que nuestros primeros cadetesy tenientes en
estado de merecer se subleven contra la nueva disciplina que
ahora saca ese Sánchez Bregua delParnaso.

Y se sublevarán, no por el huevo, sino por el fuero, como se
dice vulgarmente.

Yla superstición fue una invasora
en pechos duros como en almas tiernas,
y después de los siglos, aún 2hora
po-ne el pie á lo señora
ngumquí turres, páupzrum tahtrnas.

Elbicho malagueño
se le nombré hace poco á nn madrileño,
y, con fe de andaluz, una hora y cuarto
me mareó gritándome: "¡Lasarlo'...

No hay nadie que no sepa
qne si ir al juego su fortcna crece
tocándole en la chepa
i.cualquier jorobado que tropiece.

Pe blanca mariposa ó gato negro
la inesperada aparición es grata;
mas puede ser fatal, según mi suegro,
a¿ al fin el gato nos resulta gata.

Hay quien por las aceras anda á saltos
vaya á la iglesia ó vaya de visita,
y es presa de terribles sobresaltos
cuando en las rayas el pisar evita.

Yo conozco una actriz, y de provecho,
que entra en escena con el pie derecho;
pues si el izquierdo entonces adelanta,
dice que ya el papel se le atraganta.

¿Viajar en viernes ó casar en martes?
De tan horrible tentación te apartes,
aunque ves que ya elcfioqiu en cualquier vía
es nuestro coscorrón de cada día,

y aunque sabes que Pepe,
casado en lunes por su suerte ne°ra,
sufre de su mujer cada julepe
qoe es delicia y encanto de sa suegra,

Y la sal con espanto se derrama,
se vierte el pekón con alegría,
y se rompe an espejo yá Dios clama
la hermosa que su faz en él veía.

Y un poema más largo que el del Dante
se puede planear en un instante
con las doscientas mil supersticiones
vivas y coleando en nuestros días;
esas preocupaciones
que bien pueden pasar por tonterías.

Á PILAR VILLAPASTEL...

Eduardo Bustillo.

Xo sé, ni sospecho, quién es un señor Zeda que escribe de tea-
tros en La Época. Pero quien quiera que sea;tiene razón en pe-
dir que el gobierno subvencione un teatro español en que se
junten todos los actores buenos yregulares que tenemos.

En lo que yo no estoy conforme con esa especie de omega del
abecedario, es en el modo que tiene de decir las cosas, que pugna
con todas mis creencias y con las venerandas tradiciones lin-
güísticas que estoy acostumbrado á respetar.

Dice é!: «El primero de aquellos (teatros'; que se nos Tiene á
la pluma es el de la Comedia.» Bueno, pasemos por alto tamaña
venida, y vamos á loque importa. «Situado en el paraje más
céntrico de Madrid, favorecido así (¿cómo?; por la parte distin-
guida del público...» Admitiendo que así signifique por esto, por
esta razón, no sé por qué ha de ser el público distinguido el que
prefiera el paraje más céntrico. Me parece eso una excentrici-
dad. «En la. escena de la Comedia han. aparecido los dos pri-
meros actores de la época: Mario y Vico.» ¡Hombre, la época, la
época... Mario... la época... no me suena eso. ¿Habrá usted que-
rido decir temporada... ó sexíercio, como Blasco?

Opina Z que Vico y Alario «tienen que luchar con un enemigo
formidable: el público.»

De modo que sí el público les tira patatas y butacas ;no hay
comedia posible. Pero ¿por qué el público ha de ser enemigo de
esos dos ilustres cómicos? «Ambos notables, pero ambos distin-
tos.» ¡Magnífico, señor Zeda! ;Ha encontrado usted algo! ¡Un dis-
parate nuevo! Ambos distintos. /Genial' De modo que no siendo
iguales ico y Mario,no sólo se distingue Mario de Vico, sino
que ;olimaravilla! también Vico se distingue de Mario.

Créame el señor 2: cuando dos actores se empeñan en ser
ami)os distintos, no hay teatro posible.

Excuso decir á ustedes que Zeda es un crítico, ó se dispone á
serlo por lo menos.

Clarín.

LA PRIMERA DUDA

También te invita Marcial,
un teniente coronel
que aún se menea tal cual
y á su esposa ha sido infiel
yestá cojo por sn mal.

Pero pasa muy mal rato,

:Yquién te saca? Menchaca,
sólo por darte matraca,
ó el pobre don Cuctifate.
que está loco de remate
yno sabe lo que saca.

Cuando empiecen á tocar,
quítate, por Dios, de enmedio.
¿^So has llegado á sospechar
que te sacan á bailar
cuando no hay otro remedio?

No dances más. hija mía,
pues veo que en el hotel
se burlan de tu manía,
y vas á salir un día
con un rabo de papel.

Aunque te ofendas, Pilar,
te voyun consejo á dar,
ya que no tienes en cuenta
que es ridículo bailar
pasando de los cincuenta.

...(bailarina de salón,
que está siendo la irrisión
de todo el que va al hotel
de mi amigo Gily Mon).

hoy, al verte hecha en pendón
en el hotel de don Gil
bailar vals ó rigodón,
rae pareces un peón,
¡pero un peón... de albañíl!

Pues así como er¡ tus días
de juventud te lucías
donde quiera que bailabas
y á nn peón te asemejabas
por lobien que te movías,

Deja, pues, de concurrir
á esos bailes, ó, si vas,
ponte á llevar el compás
en un rincón, ó á dormir
mientras bailen los demás.

gNo conoces, criatura,
que hasta el gato, apercibido
de tu risible figura,
se burla de tí, escondido
detrás de una colgadura?

Tú ten esta convicción:
si alguien te saca á bailar,
es con lasaña intención
de ver si te hace rodar
por la alfombra del salón.

pues tú bailas como un pato
y él se enreda en tus vestidos,
y le das unos bufidos
que le dejan turulato.

—Pues yo tendría capricho
de saber si me ha engañado.
—¿Pues qué te ha dicho?

3

—Me ha dicho
que el baile es un gran pecado;
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—Si resulta císrto que yo tengo también mi ángel
de la guarda, se habrá resentido de que no haya pedi-
do otra botella para él.Estoy por pedirla..s*~l'-~~

<

!¡!»''lil|i

—-•Es uaté de Consuegra?
—No, señor. ;Por qué lo áice usté."
—Porque esa amerk»n& pareoe procedente da un

daiatiyp."

• v

f>
\ v^-^f^Jlll^j

\í|¡¿W/ ,-
\u25a0 í

/8C
# \u25a0

-tHoW Este <me me sigue es el W™*£*££!
Wis de UMatilde. Se conoce qna ya leha pedia© los

seis 21IIreales.
á
i

wK
Colección de retratos
*a ¿Sama ~E!Tr.»]ia,

líiügtnio es ¿s periOüíi
de sais.

—¿Sónds vausted con esoí
—Aquí, alnúmero lá- -cted mOiest ar^,

-YoloUevaré si no q^ere as»* m—Pócgame nsted á los pies de su señora-
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Es necesario economizar tanto como se ha gastado.
Así decía un nene, refiriéndose al asunto:
—¡En mi casa han traído unas consecuencias los baños!...
—¿Pues?
—Hemos perdido el principio todos ylos postres algunos.
—Anda—le decía otro muchacho para consolarle:—Eso yuf

ve á salir.

—Es claro, como que estábamos en San Sebastián, las de Ce
dillo,las... nosotras, las...; enBilbao la de... la...: enBiarritz esti
bamos...

—¡Ycómo vienes^ hija!¡Qué morena!
—¿Quién se atreve á no ser morena este año?—

verdad es que este año viaja lo más turf.
—lío,mujer, lo más pscliut y lo más fin eÜa siéole. .
—¡rjómo se ha notado la falta de personas conocidas! Por es

sualidad se tropezaba uno con alguna cara «que dijese algo.
Parecía que las habían importado exprofeso para el eonsum
durante los meses de calor.

¿A quién se le confiesa esa falta?
—Mire usted, eo he salido á baños, ni siquiera á jugar i

streinta y cuarenta» inclusive.
Respondería la persona á quien tal revelación se hiciera:
—^o tiene usted vergüenza, ni cosa que lo valga.
Es el tema de las conversaciones en sociedad y en familia.
—¿Usted dónde ha estado?
—¿Yo? EnHernani.
—Siempre romántico.
—¿Y usted?
—Yo en las Vísperas sicilianas y en Lókcngrin.
Una señora, repentina, dice con fruición á sus amigos:
—Yo me he bañado en Arcachón.
—¿Con ostras?
—Aquello es delicioso.
—üuy francés.
—¿Y tupapá?
—ilipapá no deja su Spada niá tiros.
—Claro, como que tiene la suerte de ser general de brigada._ —Yo estuve elaño últimoen Alicante, porque me gusta ví

riar—opina un joven de diez céntimos no escogido,—pero ;
pasa mejor la vida en Coruña.

—Es lienzo más fresco.

Eduardo de Palacio.

PRESENTIMIENTO

(Á DON LUIS ALFONSO)

La tarde era de Junio: María, cariñosa,
su manecíta leve como una mariposa
sobre ni firme brazo temblando colocó.
Errantes anduvimos por calles apartadas,
hablando poesía, robándonos miradas,
y al fin hacia el Retiro la suerte nos guió.

María es una loca, con dejos inocentes;
más negros que el basalto sus ojos trasparentes,
más negros sus cabellos, su cuerpo escultural;
es viva, sólo sabe pensar en los amores,
tiene algo de los astros y mucho de las ñores,
y oculta mármol griego su traje de percal...

Cruzamos arboledas en revoltoso giro,
saciándonos del aire de aromas del Retiro;
con hojarasca ypolvo su pie jugueteó;
á veces á hurtadillas, entre risueña yloca,
so beso apasionado clavó sobre mí boca,
y dentro de mi alma su beso resonó.

Del fiero Ángel Caído llegamos al paraje;
prestándonos un árbol su verde cortinaje,
miramos de los coches la interminable red.
Ocultas en la sombra, las manos se buscaba
las vueltas y revueltas de coches mareaban;
mirábamos ansiosos, mirábamos con sed.

Yo estaba pensativo cuando ella, con su acento
tan dulce y cadencioso como rumor de viento,
me dijo en voz muy baja:—¿Por qué nos hizo Dios
tan pobres, y á la vista nos pone tal derroche
de lujo y gentileza? ¡Nosotros en un coche!
¡Qué buena parejita seríamos los dos!...

¿No ves? En los caballos el lujo se retrata.
¡Cuál lucen sus hebillas magníficas de plata,
que hieren nuestros ojos con brillo sideral!
¿No ves á esas mujeres? ¡Qué joyas y qué ñores!
¡Qué garbo! ¡Qué apostura! ¡Qué sedas de colores!.
¡Y yo, que sólo tengo mi traje de percal!

Entonces yo repuse: —Micelestial María,
¿no adviertes de aquel joven la gran melancolía:
¡Aquél! Es un bohemio que adora á una mujer.
¡Obsérvale! Su vaga mirada soñadora
se para en el carruaje de la mujer que adora;
es rica, él es poeta... ¡Ya ves! ¡No puede ser!

María la mirada lanzó sobre el poeta;
yo viuna perla en forma de lágrima indiscreta;
sus ojos se impregnaron de dulce compasión,
y se inclinó en mi hombro, diciéndome al oído:
—¿Qué vale esa riqueza, sí se compara al nido
en que los dos formamos un solo corazón?

—¿Pues no me hallo nervioso?... ¡Vaya, me gusta!
Yo, que cuando soltero nunca por nada
me asustaba, casado todo me asusta,
hasta... la simple cita de una casada.

Fuera escrúpulos, ea. ¿No soy el mismo?
¿Que se la pego á Paco? ¡Vaya una cosa!
Sin embargo, en mí siento cierto egoísmo;
como hoy, nunca he pensado que tengo esposa.

\u25a0Victorina del alma! ¿Por qué te ofendo?
¿No tengo en tus virtudes una fe ciega?
Claro que sí, Dios mío. Pues si la tengo...
Vaya, vaya, á la calle, que la hora llega.

Pobrecilla, lo ajena que estará en misa
que, mientras ella emplea místico anhelo
para al cíelo elevarse, yo con Elisa
por distinto camino llegaré al cíelo...

• María, aquellos tiempos rodaron al olvido,
y aún, al mirar la estatua del fiero Ángel Caído,
recuerdo mí amor loco, tu loca juventud...
Aún en la estatua el Ángel sin esperanza gime,
y de su rabia el gesto, por lobrutal sublime,
extática contempla la errante multitud.

Ricardo ;. Catarixeu.

DE VUELTA

¿Quién no ha regresado en estos días á iladriá?
Únicamente ios que no han salido.
Es denigrante no volver de algún aplaudido balneario, ó deun puerto de mar barato.

Estoy hecho un doctrino. Vamos, cochero,
calle de Recoletos, para en la esquina...
Acordarme de Elisa tan sólo quiero,
y no puedo olvidarme de Victorina.

NÍPaco se me aparta de la cabeza...
y el corazón me late, como si ahora
se trajara de nn crimen... Esto, que empieza
á rayar en lo tonto, vamos, me azora.

¿E= tal vez culpa mía que se enamore
de mí nna buena moza que está casada?
¿Debo yo rechazarla, porque me adore
y aborrezca á su Paco?..- No señor, nada.s/VS^ P?=«/*««« publicó Madsid Cómco la c^-icatur* de nú ¡lustre tocaya di-'-BeBra; autor de Ea magañea estatua qae ha instalada estas amia*

no es pecado:
—No es pecado.

—¿\ al son de la murga?
—Sí.

—¿Y á oscura;?

—
¡Ya lo creo!

—Pues entonces, mi papá
se va á condenar.

—Porqae... anoche...
—¿Por qu¿.:

—¡Dilo ya!. entré,

—¡Mucho más feo.'
—;Y todo el que baila así
se condenar

ybordados de ti=úf
ñores yplumas y encajes...
y se pasa... al ambigú.

Cuál, prueba elchampagne frappí
de las copas espumosas,
y cuál- dulces, y cuál, té...
y cuáles, de las tres cosas.

Todo allí es regio y suntuoso
y allí la opulencia brilla...
(cienos cuando algún gomoso
se lleva una cucharilla),

ylopasamos de un modo
que, al acabar de cenar,
hemos hecho allí de todo,
de todo, menos bailar.

¿Comprendes?
—Perfectamente.

¿Luego enbaile iluminado,
con lujo y con mecha gente

—Fuiyo al comedor.,
, y estaba con la. niñera,

cogiéndola por el talle
ybailando una habanera
que tocaban en la calle.

FIACRO YRÁVZOZ.
—fe^^s-c:

—
EL ÁNGEL CAÍDO C1)

un.

—¿También vosotras?
—Por fin,ya habrás visto la prensa: los periódicos lo dice

todo. Por cierto que al nombrarme se equivocaron los cajista
y pusieron: Elisa N.admirablemente vestida, por escribir adml
rablemente hermosa. Gracias á que se sobreentiende.

En otra estación, cualquiera morena ó cualquier moreno arti
ficiales procuran, ocultar su color á los amigos.

Ahora se exhiben con vanidad.
Es preciso establecer diferencias.
Las tostadas son las personas principales.
Siquiera medias tostadas de abajo ó de arriba.
No se puede ser menos.
En los senos de las familias despilfarradas empieza el vi

crucis.



He leído que las damas
que tornan del extranjero
del albo cuello colgado
traen como dije un cencerro.
¡Son el diablo los franceses!
Se llevan nuestro dinero,
y nos mandan las condesas
disfrazadas de cabestros.

¿ogs>-—
¿Conoces á aquel caballero que cruza la calle?—
Sí; he tenido el honor de cruzar mi sable con el suyo.—¡Calla! ¿Os habéis batido?

'

, ,
—No; pero le pedívo cinco duros cuando él iba á pedírmelos a mi.

-tfga-

_ el concurso de usted es-

HAXVBXEI i&n—laxnewa diM-—^ G.S.trzz^.d=z, ir^prejer £.= -a ?.£S- Cí:».MADXliJ,-s- ¿^TVr^ Ute-sd, -==. r£._Teí¿rona S34.

itoy equivocado.si vo ~io es

A. B. C. Darío. —Mire csted, en cnanto el rorcancej resalta pedestre, pa-

rece prosa pedestre. Yno hay peor cosa.
Chdoaldo.—paxa.punta debe csted ser para vas. juerga- de esasjaer-

\u25a0ras abarridas ese hay en ei mendo.
foque.—§1-, ;eh: ¡Pees no hay dada de que cott

iábsmos salvados! ¡Valiente concerso'
A. C. L T.—Tl año S6

Bueno, póngase usted cerquita, pero no se coma usted las sílabas, por-
que no tiene nada que ver el oído con las témporas.

Sr. D.S. E. G.—Madrid.—Los piropos así, sencillos y sin trascenden-
cia, no tienen interés para nadie más que para la persona piropeada.

Sr. D. A.R. F.—«En un pueblo de Galicia
se aproximan las elecciones... •\u25a0>

¡Alto!Ahí ha pasado ¿na sílaba más de las que coasiente el reglamento.
Sr. D. M.R.—Mala ymal medidos los versos además.

ParndUa*—Se le ha ido á usted la mano, compadre. Hay palabras que

no pueden escribirse en letras de molde.

L.fan. T.—~So hace falta qne diga, asíed que es la primera ó de las pri-
meras que hace. Se conoce á cuatro kilómetros.

Sr. D.M. T- M.—Granada.—;Por Dios!no se meta usted en diálogos de

maletas. Porque eso está más gastado que el andar á gatas...

Sr. D. A,D. S.—Madrid.—No está mal hecha, co señor; pero aquí
esas cosas serias y formales .

llenas de amor y terneza.»

pelota.— «Miestimado kamigo...» ¡Perdona, hijo, pero yo no tengo ami-
gos con hache. Yno leo más.

Sr. D. E. B.—«Déjame" paloma mía
estar á tu lado cerca
para escuchar palabras

¡May bonito epitafio y aun apropósito para un periódico festivo! Pero el
ser que nsted más quería no descansará bajo la turaba, ¡digo yo! sino en la
tumba, misma.

¿La mando? —No señcr, porque verá usted:
«Te adoré con frenesí
y tú, mísera mujer,
despreciaste mi pura pasión
por la impura y solaz
de aquel brigadier.

Esos no son versos ni nada. ¿Qué es pasión solaz 7.
Porque el diablo sabrá lo que ha querido usted decir con eso.
Doctor camiseta.

—
Hoya usted délos asuntos manoseados y de las aso-

nancias, si es posible. Porque tiene nsted facilidad para la versificación
Vinajeras, —«Yace en esta soledad

bajo la tumba sombría
el ser qse yo más quería
dejándome en orfandad...»

Sr. D. E. M.—Defecto que también tiene el de la de usted, corregido y

aumentado.

Sr. D. E. P. P.
—

Madrid.
—

Esas composiciones con pie forzado están
mandadas retirar hace mucho tiempo. Además, el asunto es de una vulga-
ridad verdaderamente lamentable.

CORRESPONDENCIA PARTÍCULAS
Sr. D. E. G-—¡Ay!¡Qué floja es!
Pedro. —«El amor es un fluido inexplicable

que nos causa un anhelo vespertino,
él nos enseña buen ó mal camino
y siempre fue de todo muy apreciable.a

¡Arsa!De todos los cantos que se le han dedicado al amor, no conozco
ninguno más vespertino que ese.

Precio: en
Libros:
Esposa y madrt, lindísima noveliía de D. N. Jaén Rósale;

Madrid, 1,50 pesetas: en provincias, 2 pésetes.

La vida cursi, colección de sitíenlos de Luis Taboada, despeantes coma
todos los sayos y qne no podemos elogiar demasiado porque parecería
lombo propio. Ellibro está ilustrado profesa ymaravillosámente porPons
y acaba de publicarlo la casa editorial de Fe. Precio: 3.50 pesetas.

El<m$tr Oj novela corta de Luís Bonsfons. Víg^m en d nnsmo to^o

nna colección de sríícnlos que el actor tlícls Pégmas suidzs. Eon^o^í
ür?. cMaStaÁ al MADRID CÓiCCO, pero no le guardamos rencor porqae e;)

De Ori-nte á Ocádenti, comercio, industria, administración é impuestos
de los pueblos antiguos, por D. Toribio Tomás Caballero y Esteban, pe-
rito mercantil y GÍicialdel cuerpo pericial de Aduanas. Interesante libro
de consulta. Precio: 10 pesetas.

Discurso leído en la Sociedad Filantrópica Artística, en lainaagurscióri
del curso académico de 1S91 á 92, por el secretario, D. Luis Zapatero
González.

en el fondo, una.buena persona. Hemos leído el libro con mucho gasto, y
recomendamos se lectErs. Precio: 3 pesetas.¿Por dónde voyr Peligros. Cochero, para.

Me iré desde aquí andando, Que á tiempo Be^o,
porque sí allí me bajo y alguien repara,
sabe Dios lo que puede suceder luego.

¡Aquella mujer!... ¡Diablo,pues si es la m:aT

con un hombre del brazo!... ¡Mayor vileza!
¡Infames! Pero... ¡es Paco! Yo bien decía:
¡Paco no se apartaba de mi cabeza!

ALFONSO MUÑOZ.

UNA INTERRUPCIÓN

Escribir sonetos cortos
dice que es so. ocupación.
¡Ylos críticos le llaman
«el distinguido escritor!;»

Se publican unos libros
y se hacen unas zarzuelas
Vaya, que mejor sería
robar en Sierra Morena.

FRANCISCO CÁCERES.

D. Felipe Ducazcal y Lasheras, queridísimo amigo nuestro, ha muerto
el día 15 de los corrientes.

La Redacción de MADRID CÓMICO se asocia sinceramente al dolor de
la familia del finado y hace votos por el eterno descanso de su alma.

TI

Son volubles en amor
ynunca podrán tener

«Yo creo que Satanás
ha inventado las mojeres
para alimentar placeres
materiales nada más.

Tomelloso, cuando empieza,
no suele pecar de blando,
y decía así, pegando
puñetazos en la mesa:

Embusteras, informales,
sacos de malicia llenos,
y todas, cual más, cual menos.
unas tales yunas cuales.

Así es que pasó dos horas
en completo desvarío
diciendo pestes. ¡Dios mío!
¡cómo puso á los señoras!

y á esta sociedad podrida
ha declarado la guerra,
porque sabe que en la tierra
no hay más que gente perdida!

Un discurso furibundo
de escepticismo rabioso;
\u25a0como que está Tomelloso
desengañado del mundo

Tomelloso, antes de ayer,
dominó á la concurrencia
al dar una conferencia
sobre el tema «La mojer.a

ni ¡a noción del deber
ni la idea del honor.

Por eso comete el hombre
una sandez infinita
cuando en ellas deposita
el crédito de su nombre.

¿Quién halló, por su fortuna,
una excepción: ¿Qué cristiano
se atreve á poner la mano
en el fuego por ninguna?

¿Quién es capaz de jurar
que la virtud, puesta á prueba,
no es vicio oculto que lleva
el deshonor al hogar?

¡Se engañan los soñadores
que ensalzan á las mujeres!
¡Instrumentos de placeres,
y no otra cosa, señores!...»

Y 2sí en tonos diferentes
seguía el buen Tomelloso
apostrofando furioso
y asombrando á los oyentes.

Iba á triunfar la opinión
de que aquel hombre era un pasmo,
y á trocarse el entusiasmo
en delirante ovación,

Sinesio Delgado.

cuando logró contenería
uno que gritó:—¡Compadre,
ha puesto usted á su madre
que no hay por dónde cogerla!

_ _ _ i*, í) T~ f*

V. J»J fea*O

En un pueblecito cercano á Puentedeume, una joven soltera (fíjense us-

tedes bien, soltera) ha dado á luz con toda felicidad ¡cinco robustas ni-
ñas! que ala hora, presente disfrutan de completa salud.

Estoy oyendo á la pobre madre:
—¡Demonio! ¡Cualquier día vuelvo yo á tener otro descuido!



Por ses&üta céatimos
se compra un Pkk-lsick-
que ej cosa que abriga

'

mejor que un carriel;.

¡2"Ó

§ DEPÓSITO GBNSSAL¡ CALLE MAYOR, 13 Y
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PfiEGEOS BE SUSOEICIÓI
|j Mü.£&iát—Trimestre, s-,SG pesetas; semestre.
|!*fio,S.
; \u25a0 ProrÍFiCias,—Semestre, 4t50 p3S5í"S,g« año, Ss

| £xt¿=axi¿ero yUltramar.—Año, 15 pesetas."
En provincias no se admiten por ocasos de seis meses y en tó

I¡ extranjero por meaos de na año.
; \u25a0 Pago aá^lantaáo, on lünraaz&s-A^ G-iro eacttio, letras de fácil
t¡obro c sellos de franqueo, ecn %sclnslcs áe los timhíea móviles.
\u25a0; _ ?E1GIGS BS TSH¿
:| Do n&m&ro corriente, t£? eáníisnos,—Idc-m atrasado. cO,

A ccarteepoasales y vend^acres. 10 GéntlmG'S númaro.

\u25a0 Teléíbno nóm. ¿160.
sss?¿cso: irosos los días ss síes L oüátbo

é,,56;

MADRID CÓMICO

HA OSTEI'IDO
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS
Medalla, de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por sus Cafés.
Medalla d9 Oro, por su Tapioca.

\u25a0o

U CUPAÑÍ COLONIAL
i>G2>S-^5i3>*¿^^í-'

ÁQlíI6si4 Gastón,
£-&5tÓ3i aqai está,
amé gran ocasión!
éi algo sabrá.
Sap^«.Gs cnái es,
al cafco yal £n,
laPerfumería
.üsjor ds Madrid (1),

—Si en vez d?¡ vagones lle-
varan los trenes camas de la
fábrica de laPlaza de laCeba-
da, núm. 1. no tendrían oonse-
cuencias los chaquet. ¡Porqua
no se deshacen aunque les cai-
ga encima una montaña!

/na

iSíil«Hits
Ar*, admi-

tiráen los sirenios de buena so-
ciedad á ninguna persona que
nolleve camisa de casa de Mar-
t&aez, San Sebastián. 2.

Se pueden hacer retratos
de raidos que no se cyec
usando los aparatos
de la tienda de Irtgúym*

Hüsparteros, 3.

—I\o:porque me voyácas^de
TIRSO PÉREZ, Mayor»73, y
allíme ponan en seguida otros
más blancos que los míos.

—Si te vielvo á ver con el
otro, te rompo cnatro dientes.

—Y á mí, ¿qué me impúTt&f
—fiQue nc'?

(i) La Americana. Espcs y M:-aa, a6.

TIESO EODBÍGüSZ
Atoeña T5 y 77.

eío me ensene usté más telas fporque tan bonitas son,
qiie me van á dar viruelas
ds tanta sofocación.

1

»WT«íi^rV¿^# Bátate, 6.
SMífeí!;:S v-:23 t;Ví0S mío!y hasta cuándo

1
"

*%"¿— ULJ/2- ~j:jS S^1*6 fOJ»^ /gííí que está esperando
-^ . --^T - Q-ae acaoen ae comer los que e^tán dentro.

oanaan pantalones

'¿vea ge&ara.ciones.
Maga&tena., 20.

Los ingleses son tumooB.as
y todo lo que u¿fcé qniera.,

Según ía estadística, todos
ios que se casan ydo comparan
slaniiío nupcial enc&sade SO-
SIA j Magdalena, 18, son
infinitara ente oUsgcaeiados.

Compra los zapatos
en JEia ¿'¿¿a de Ore.
que 2.T2nq?ie son baratos.
valejj un tesoro.

SL SSLOJ i>£ IiüCSBNA

% \ _ ... .,-

Y le contestó un píiiuelo:
—Tienes razón, G-sn-Gís-Kas,
pero nadie corta elpelo
corno en casa de 'TOMAS;

Bien decía G-en-G-is-Kas, Para después de comer
fundado en sabías razones: nada hay meior, y es probada— ;JSo hay en el inundo bas- que el arciúretenombrado

[tones fiognac fino de Mornt-et:como los que vende GHAS.
*
. . . -. ZL_¿ „..Sobruissde Guinea,— Sarrataa, 27 y 23

Í2i iM±'-y.

Ivfl' \u25a0

=§@JW
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raro :

par*.


